
Cuarto Misterio Misionero: Jesús ha-
bla con la mujer samaritana 

América, tierra de encuentro de diferentes 
culturas. Rojo sangre de los mártires. 
?Cómo tú, siendo judío, me pides de beber 
a mí que soy samaritana? Juan 4:9 

Jesús rompió las barreras al hablar con 
una mujer de diferente cultura, de dife-
rente religión; Jesús dio el primer paso, 
empezó la comunicación y rompió el 
hielo. La mujer samaritana abrió su co-
razón y vio la Luz de Dios en Jesús, se 
convirtió en una misionera al llevar la 
Buena Nueva a su pueblo. En el mundo 
de hoy vivimos alrededor de personas 
de diferentes países, culturas, lenguas y 
religiones, ¿cuál es mi aptitud en este 
ambiente? doy el primer paso en acer-
carme a los demás como lo hizo Jesús o 
me aíslo en mi propio mundo. El Papa 
Francisco nos recuerda  que debemos 
salir al encuentro del hermano (a), 
compartiendo con ellos las riquezas de 
nuestras culturas y tradiciones. 

Quinto Misterio Misionero: La Conver-
sión de Pablo 

África verde, continente de esperanza en vir-
tud del sustento de la vida. 
Y en seguida se fue por las sinagogas procla-
mando a Jesús como el Hijo de Dios.  
Hechos 9:20 

Pablo, siendo perseguidor de los cristianos, lle-
go hacer el evangelizador más grande en su 
época, ¿por qué? Descubrió el Amor de Dios a 
través de las enseñanzas de Jesús, fue una con-
versión fuerte, de las tinieblas a la Luz. Pablo 
llevó la Buena Nueva a muchos pueblos y cul-
turas e inclusive se atrevió a proclamar su fe al 
imperio del momento, sabiendo que su propia 
vida corría peligro.  
El Papa Francisco nos recuerda hoy que salga-
mos al encuentro del hermano (a), que procla-
memos a Jesús con nuestra vida, que “una Igle-
sia en salida es la comunidad de discípulos mi-
sioneros que primerean, que se involucran, que 
acompañan, que fructifican y festejan”.EG24. 
Volvamos a la Misión que nos dejó Jesús, que 
Pablo vivió, defendiendo la justicia, buscando 
el bienestar e igualdad para todos, creando am-
bientes de amor y paz a nuestro alrededor, sólo 
así, podemos comenzar a hacer un cambio en 
la sociedad; no esperemos a que otros comien-
cen, promovamos nosotros AHORA esa for-
ma de vida.  
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Primer Misterio Misionero: La visión 
de los Magos 

Amarillo representa un nuevo amanecer en 
Asia, llamando a un diálogo entre las diferen-
tes religiones teniendo un solo creador. 
Unos Magos que venían de Oriente llegaron 
a Jerusalén. Mateo 2:1 

Tercer Misterio Misionero:  
Jesús cura al sirviente del centurión 

Llevar la bandera blanca del amor de Dios 
para que Europa vuelva a encontrarse con la 
Fe y el Amor del Padre. 

Ni siquiera en Israel he hallado una fe tan 
grande. Lucas 7:9 

 
Los Magos o Astrólogos venían de dife-
rentes pueblos, de diferentes culturas pe-
ro se unieron cuando encontraron algo 
que los unía;  la Epifanía en la visita de 
los Magos, no es que Jesús se manifiesta 
a ellos, es que los Magos abren su cora-
zón y ven la Luz del Salvador y la siguen 
hasta encontrarla a pesar de los diferentes 
obstáculos con los que se encuentran en 
el camino y después regresan felices a sus 
pueblos de la misma manera que los Dis-
cípulos de Emaús regresaron a Jerusalén 
después de haber reconocido al Cristo. 
Nosotros debemos hacer lo mismo, abrir 
nuestros corazones y seguir esa Luz y 
cuando la encontremos, la sepamos com-
partir para que otros puedan disfrutar y 
vivir la alegría de conocer al Salvador.  

Jesús nos demuestra su solidaridad con el su-
frimiento humano sin importar la nacionali-
dad. Lo primero, es la Fe con que solicitamos 
algo al Señor, la sinceridad y honestidad de 
corazón buscando el bienestar del hermano 
(a), como lo hizo el centurión por su siervo. 
Su deseo de que sanara su siervo era tan gran-
de que buscó ayuda a alguien que no conocía, 
abrió su corazón  al Amor solidario de Jesús y 
entregó toda su confianza en el Señor. . “No 
he encontrado una Fe tan grande” 
Hoy que estamos reemplazando a Dios por 
los dioses materiales y tecnológicos, que he-
mos perdido el sentido de vivir en comuni-
dad, donde el individualismo prevalece en la 
sociedad, ¿dónde me encuentro yo, dónde 
está mi Fe, dónde está el deseo de ayudar a 
los demás? Hagamos una mirada a nuestro 
interior para buscar en lo profundo de nues-
tro ser esa Fe en Dios, esa fe en lo que nos 
dejó Jesús, para volver a vivir el gozo de ser 
su discípulo, así como lo vivieron los Apósto-
les, de salir con alegría a compartir la Buena 
Nueva y a caminar mano a mano con nues-
tros hermanos (as) necesitados. 

Segundo Misterio Misionero: Jesús 
envía a los Doce 

Las aguas azules rodean las naciones de 
Oceanía, dónde los pueblos viven con alegría 
sus tradiciones. 
Ellos partieron a recorrer los pueblos; predi-
caban la Buena Nueva. Lucas 9:6 

Jesús envió a los doce a llevar la Buena 
Nueva a otros pueblos para que ellos 
también pudieran vivir la alegría del 
Reinado de Dios. Los discípulos eran 
migrantes, recorrieron caminos y pue-
blos llevando el Amor de Dios que Jesús 
les había enseñado y al regresar a donde 
el Maestro, estaban contentos por el tra-
bajo realizado. 
Nosotros somos migrantes, salimos de 
nuestra tierra natal con la esperanza de 
buscar una vida mejor. En ese camino 
debemos compartir con los nuevos pue-
blos nuestra Cultura, nuestra Fe para en-
riquecernos mutuamente con esa alegría 
y gozo que nos trae el Evangelio.  
Como lo hicieron los Discípulos, com-
partamos el Amor de Dios con nuestros 
hermanos y hermanas y disfrutemos la 
alegría de vivir en comunidad como dis-
cípulos misioneros. 


